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El segundo tono del Pater noster: 
una pista nassarriana sobre la posible modificación del ethos 

n1odal "general" por aplicación de la simbología nun1érica 

Álvaro Zaldívar Gracia 

Es EVIDENTF. que los grandes tratados musicales. 
como las magnas obras dedicadas a otras diversas 
ciencias y artes. son fuente permanente e inagotable 
de nuevos hallazgos y renovados conocimientos para 
cuantos tenemos el pri vilcgio de aprender y gozar 
con e llas. No podía ser otro e l caso <le la monumen­
tal Esrnela mtísica1 <le nuestro querido y admirado 
Fray Pablo Nassarre, magnífico impreso zarago1.ano 
del primer tercio del siglo xvm que, como ya expuso 
magistralmente el profesor Siemens2 hace veinti­
cinco años, es el enciclopédico fruto tardío del in­
menso trabajo asombrosamente desarrollado por este 
ciego organista franciscano básicamente a lo largo de 
las últimas décadas de la centuria anterior. 

Notario excepcional de la teoría y la práctica musi­
cales de la España <le ese tan crucial cambio de siglo, 
su minuciosa e interesantísima aportación al cono­
cimiento del erizos modal ya ha sido glosa<la con 
anterioridad\ sí bien en aquella primera exposición 

1 Nai.l>arre. Fray Pablo: facuela MIÍsica según la practica 
moderna ... Zaragoza. por los herederos de Diego de Larrumbe 
) por IO\ heredero\ de Manuel Rom<Ín. 1724- 1723 (vob. 1 y JI. 
Parte), Primera y Segunda. rei.pcctivamente). 

~ Véa'>e el fatudio Preliminar de Lothar Stemens in),ertado 
como pónico de la edición fac.,ímil de farnela música. editada 
por la ln~titución Fernando el Católico: ZaragoLa. 1980 (que 
ocupa. !>in numerar. la\ primera\ dieciséis páginas del volumen 
primero). 

' Zaldh ar. Álvaro: "Cómo canta el gregoriano. Aportacione), 
de la teoría mu),ical e),pañola a la doctrina dl.!I ethos modal del 

general de su doctrina no se quiso entrar en ciertas 
pequeñas matizaciones que aquí y ahora propone­
mos, muy humildemente. añaJien<lo así un poco fre­
cuentado sendero para las posibles investigaciones 
fu turas. corno pequeña pero afectuosa ofrenda a uno 
de los más relevantes intérpretes e investigadores y 
<locentes del ámbito de la música <le! Metlievo. en 
general, y del Canto Gregoriano en particular. 

Hacemos en concreto referencia a un minúsculo 
pero interesantísimo comentario de Nassarre. inserto 
en el denso e intenso capítulo XVI de su Libro IJ <le 
su Primera Parte (De todo el canto de la Missa que 
se canta en el Altar y Coro), cuando nos dice: 

La oración del Pater 11m·ter. que dice cantada el Sacer­
dote. es segundo tono por <los ra1onc~: la una. por ser su 
Autor Chrislo. que es la !>Cguntla Per!>ona. y la otra por 
la representación que hace el Sacerdote. que lo canta de 
Chisto. en quien están unida'> las do~ naturalc1as divina y 
humana~. 

Otras citas, directas o in<lirectas y más o menos 
alejadas en e l gigantesco <liscurso impreso del saber 

canto llano". en Pedro Calahorra-Lui'> Prensa. eds.: Primera~ 
lomudas de Ca1110 Gregoria110. ln,titución Femando el Cató­
lico: Zar:igola, 1997. pp. 111- 131. 

4 Escuela M1ísica. op. cit .. Parte Primera. p:íg. 177. Para 
mayor comodidad y mejor inteligencia de lo explicado por Na~­

sarrc. actuali.tamo~ mínimancnte en nuc:.tra~ ctta' \U original 
ortografía y puntuación. intentando mantener al máximo el 
C\tilo y carácter de tan erudito impre.,o. 
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nassarriano. nos hablan también de esta mi~ma sim­
bología numérica del segundo modo (que Nassarre 
prefiere, como la mayor parte de la traladística es­
pañola -ilustre excepción hecha de BermuJo o 
Salinas- . llamar tono), que resulta incluso más su­
tilmente alegórica cuando se transporta. como puede 
comprobarse, un poco antes de la antedicha referen­
cia al Pater noster, al señalar lo siguiente: 

... canta el Prefacio el Sacerdote. el cual es siempre 
segundo tono transportado. acabando en alamirre, no sin 
particular misterio: porque el Prefacio representa unidas 
las dos naturalezas. angélica y humana, en las alabanzas 
divinas. y ror eso es segundo tono. y el ser transpor­
tado quinta arriba hace relación a la superior naturaleza 
angélica. con quien se une la del hombre. para alabar al 
Señor. .. " 

Referencias numerológico-modales que no sólo 
se circunscriben a este segundo 10110 si bien noso­
tros, por la impuesta brevedad de este tipo de con­
tribuciones, y siendo a nuestro entender ya así lo 
suficientemente ilustrativo. ceñiremos al caso del se­
gundo modo que es donde, aJemás, encontramos una 
transformación más singular del presunto ethos mo­
dal que bien podríamos llamar general6• Pero de­
jemos constancia. al menos. de cómo al inicio del 
mismo capítulo que estamos citando, Nassarre había 
aplicado también esta simbología numérica al primer 
modo, explicando: 

Para saber qué tono sea. lo puede conocer prontamente. 
atendiendo a la entrada del verso: pues éste es siempre del 
mismo tono que el introito. exceptuando el de la Nativi­
dad de Snn Juan Bautista. que es segundo tono, y el verso 
primero. por la que razón de que en el introito son palabras 
del mismo S. Juan. que dice: De ventre matris mea etc. 

s Escuela Música. op. cit .. Parte Primera. pág. 177. 
'' Para ~er justos con la coherencia del pemamiento nassa­

rriano debemo¡, reconocer que. en la mayor parte de la~ oca­
siones. e incluso en esas mismas página~ que ahora destacarnos 
aquí. Fray Pablo Nas~arre confirma en lo su~tancial. o mati­
¿aJamente reitera. tanto para el canto llano como para el canto 
de 6rgano, el carácter "general" de lo~ modo~ expuesto en otros 
lugares -que a!>imismo coincide con la doctrina explicaua por 
no menos relevantes tratadista~ anteriores y posteriores al orga­
nista taragozano-. Por ejemplo. cuando explica que "Hay al­
guna~ festividades que traen Seq11e111ia en el Misal Romano. !a 
cual ~ignifica alegría. y por esto ordinariamente ~u~ compo­
siciones 'ºn alegre~. y aunque se hallan con alguna variedad 
en los Libro~ de Coro, no obstante diré que lo más general e~ 
ser primer cono. por corresponder con lo~ efecto)> de alegría. y 
algunas que hallamo~ <;er quinto tono. como ~on la Je) Cor­
pus Chrisri. e~ porque causa los mismos efectos .. ," (Esrnela 
Música .... op. cir.. Parte Primera. pág. 175 ). 

Y el verso dice: Bom1111 est confiteri Domino. habla con el 
Señor. y es primer tono, por ser primero que San Juan7

. 

EL GENERALMENTE TRISTE 
SEGUNDO MODO 

Ahora bien. lo más enjundioso de esta propuesta 
(que no es ni nueva ni original en la teoría musical, y 
mucho menos en la barroca tratadística científico­
retórica de entre los siglos XVII y XVIII, que se con­
vertirá además en tópico musicológico-cabalístico a 
partir de los tan abundantes estudios numerológicos 
bachianos) es que con la aplicación de esta sim­
bología numérica entrarnos en patente colisión con 
el que antes llamamos ethos modal "general". ya 
que poco o nada tiene que ver el afecto propio del 
Padrenuestro -oración que aporta a la cristiana re­
lación Dios-Hombre toda Ja serena familiaridad Je Jo 
paternofilial- con la tristeza a la que suele adscri­
birse el segundo modo. El mismo Nassarre, que sin 
duJa rezaba el Pater noster con la dulce confianza de 
un buen cristiano, había incluido poco antes, en el 
Capítulo XVIIJ (De los efectos que causan los ocho 
tonos) del Libro l de la Primera Parle ele esta su 
misma gran Escuela Música, una pormenorizada 
descripción del carácter de los modos en donde los 
efectos del segundo no parecían nada apropiados 
para entonar la afectuosa oración de Jesús de Naza­
ret. Y no se trata de un cambio fruto ele la aJaptación 
a un tiempo o circunstancia, pues Nassarre resume 
la multisecular tradición del ethos modal y la lleva 
hasta el uso actual, como explica al inicio de su expo­
sición sobre tan enjundioso como complejo asunto. 
olorgánuole una plena coherencia de forma y una 
profunda unidad Je fondo: 

Hállanse ocho modos o tonos en Ja Música. por medio 
de los que expresa sus afectos: y así intento con la breve­
dad posible describir las propiedades de cada uno de ellos 
para que. estando capa¿ de ésta~ el músico, consiga el 
logro de los efectos que dije en el Capítulo antecedente de 
la Música. siguiendo a los Escritores antiguos. que son 
los que nos dejaron Ju¿ del modo de obrar para conse­
guir el fin. Aunque los Modernos no convienen en los 
nombres y en el número con los Antiguos. por causa de 
haberse mudado la música y haberse inventado variedad 
de partes. después que en la antigüedad se escribió: pero 
como el fundamento de la música es el mismo, nada ha 
perdido. antes bien ha ganado. Procuraré, pues, aunque 

7 Escuela Música .. ., op. cit .. Parte Primera. pág. 169. 
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sea a expensas de algún lrabajo. ampliar SU'> cfcclos según 
el ei.tado en que hoy se halla la música. Plularco sólo hace 
mención de tres modos o lonos, llamándoloi:. Dorio. Frigio 
y Lidio. Luciano trata de cuatro. que son Frigio, Lidio. 
Dorio y Jónico. Casiodoro y Apuleyo escriben de cinco, 
llamán<lolos Dorio. Frigio. Rolio, Jastio y Lidio. Julio 
Police quiere sean seis. y asintiendo a los nombres de los 
cinco referidos afiade al sexto el nombre de Continuo. 
Tolomeo ya trae !>iele con eslos distintos nombres: Dorio. 
Hipodorio. Frigio. Hipofrigio. Lidio, Hipolidio y Mixo­
lidio, y después añadió el octavo, que quiso se llamara 
Hipomixolidio. Otros autores aumentaron el número que­
riendo fue!>en trece. y otros quince. elcl!tera. A lan gran 
variedau sólo da solución el ur,o común de los ocho. de 
que es mi intento tratar en el discurso de este Capítulo. 
llamándolos conforme a nue-;trm. tiempos: Primero. se­
gundo. tercero. cuarto. quinto. -,cxto. séptimo y octavoh. 

Bien distinto. pues. como antes señalábamos, es 
el carácter generoso y pacífico del Padrenuestro de 
a4uel otro que perfila el mismo Nassarre, como cri­
terio general. como femenino, lunático y lloroso, 
al tratar por extenso --en el mismo capítulo antes 
citado- del segundo modo: 

Sobre el segundo tono tiene su dominio la Luna. Los 
efectos de este Plano;:ta '>On mover a lágrimas de tristeza. 
infundir sueño y pereza y excitar al vicio de miserables. 
El tono Hipodorio. que es el segundo. como participante 
de las propiedades de dicho Planeta infunde tri'>teza. 
prm oca a sueño, y así los pitagóricos u\aban de él para 
conciliarlo cuando se iban a dormir. Aumenta la pereza. 
mue\ e fácilmente a lágrimas. pero con la misma facilidad 
que Ja-, mueYe las suspende en aquellos sujetos sobre 
quienes tiene dominio la Luna, por ser inconstantes. Bien 
practicado se ve en las Mujeres. que -.on de las mismas 
cualidades de este Planeta. que es frío y húmedo. Toda 
letra que tratare de cosas tristes, o deprecaciones, de juicio 
o de co-.a., espantosas. será mayor acierto el componerla 
por este tono que por otro. como lo ob-.crvaron los anti­
guo-, en '>U'> composiciones. que hoy se practican mucha .... 
como podrá ver el curioso en los verso<. del Gradual de la 
Mba de difuntos, y en el Ofertorio, que aunque en algunos 
libros de Coro se halla fenecer en alamirre el Gradual. no 
por ello deja de ser segundo tono, aunque transportado: y 
lo mismo se puede ver en la Sequentia o Prosa. que tam­
bién es '>egundo. Llamáronle los Griegos Hipodorio. por 
ser inferior al Dorio, así como nosotro., llamamo" ahora al 
primero Maestro y al segundo Di-.cípulo. Hipo es dicción 
griega y '>ignifica .111b. Dice pues el segundo modo -,er 
inferior del primero9. 

• Escuelu Música ... , op. cit., Parte Primera. pág. 75. 
'fücue/a Música . .. , op. cit., Parte Primera, pp. 76-77. 

Una descripción clara, enrai.lada en la tradición 
grecolatina pero efica.l también en las composiciones 
que hoy se practican de este mismo segundo modo 
(y donde, por cierto, la transposición. a la que antes 
Nassarre había atribuido .. relación a la superior natu­
raleza angélica", sin embargo ahora no es tan rele­
vante pues "'no por ello deja de ser segundo tono. 
aunque transportado"). Y es que. aunque siempre 
hubiese lugar para la erudita disensión, en asuntos 
de "ciencia musical" las verdades eran entonces 
más esencialmente compartidas que discutidas, como 
Nassarre lo confirma al cerrar su explicación general 
del carácter de los modos diciendo: 

Aunque algunos Escritores en orden a lo!> efectos de 
algunos tonos sienten lo conlrario <le lo que dej6 dicho. me 
ha parecido seguir la opinión má'> fundamental. ya por 
seguir a Escritores clásicos. como Marco Tulio Cicerón 
que escribe de todos. Boecio de algunos. San Agustín y 
San Ambrosio. y otros que son del mbmo sentir; y en lo 
que no hay controversia es en que siguen los tonos los 
efectos de los Planetas. y que los de los Planetas son 
como los dejo referidos. según la común opinión de los 
Astrólogos'º· 

Era, en efecto. la común opinión de la triste::.a del 
segundo modo bastante poco discutida. Traigamos 
como primer testigo al pionero hispano en estas lides. 
Domingo Marcos Durán, quien en sus dos primeros 
trabajos impresos 11 se ocupa de una manera muy sin­
gular del ethos modal. que elegantemente describe 
así en el inicio de su exposición sobre tan espinoso 
asunto: 

Síguese la cualidad. si la sentencia <le la letra tic cada 
tono aplicada y comparada a cualquier complexión hu­
mana. Has de ..,aber que cualidad '>C toma aquí por la sen­
tencia de la letra y conformiuad del <:anto con ella. Ca en 

rn Escuela Música .. . . op. cit., Parte Primera, p¡íg. 80. Y 
aprovecho el final de e\la ella para rogar que no 'e p1cn,e. en un 
ana<.:rónico -por e'\imeni,ta juicio ··a lo ilu~trado", que Nas­
'arre trata de supercherías por \ello mantener el antiguo nombre 
de "a¡,trólogo, ... que ho} adscribimos má1' a impostore¡, que a 
auténtico.., ... abio..,. Si lo\ moderno' "astrónomos" se ha confor­
mado <.:ienufü:amente <.:on huscar la\ "leyes" y no ya Jo, "prin­
cipios .. (que quedan ahora. al parc<.:er. para Jo-, adivino!>) que 
rigen lo\ astros. 'in emhargo parece que Jo, actuak.., "muMcó­
logm" -.<orno también lo:-. fil<ilogm o pllicólogos .. . - siguen 
a ... um1endo al menos nom111almente ci.e reto máximo, sin acep­
tar. con equivalente modclttia. ser qui1ás ¡,\)Jo "mullicónomos" .. . 

11 Durán, Domingo Marco': Lux Bt'l/a. Salamanca. 1 ~92. 

Durán. Dommgo Marco:-.: Comento .wflri• U1x Bella. Sahunanl·a. 
1 ~98. !Ambo.., di,ponen de edición fac¡,ímil. por Joyas Bihlto 
gráficas: Madrid. 19761 
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cada tono ha de ser conforme la c:ompo:c.ición y melodía 
del canto con la sentencia de la letra. a lo cual el todo junto 
llamamos natura, substancia. comple'<.ión. quididad. esen­
cia u cualidad del tono11• 

No está, en verdad. Ja descripción que poco más 
adelante el mi'>mo Durán ofrece de segundo modo. 
muy alejada de la que expone. mfü, de dos siglos des­
pués, el antecitado impreso de Nassarre. Afinidad 
de la propuesta de Durán que comprobamos tanto 
cuando la resume telegráficamente en latín dentro de 
\U breve pero enjundiosa Lux Bella ("Primus tonus 
dicitur mobilis. alacer el habilis. Sccundum. narra­
tivus, gravis et flebilis ... ")como, !o.Obre todo. cuando 
más poéticamente la glosa en el delicioso castellano 
de su Comeflfo al escribir: 

La letra del segundo tono es recontadi.La y e!>loríal. de 
un decir dulce. mclo!>o. con deprecación. gravativa, pro­
vocativa a devoción y lloro. con admiraciones espon­
táneas y ratone\ manci llosas. 

Este tono aplace y es conforme a los tristes. anxios, 
congojo1'.os. omildes y postulantes amancillados que siem­
pre querrían que hobie:c.e mancilla dellos porque les hi­
ciese bien. Andan muy encogidos, sospirando, hipócritas 
parleros que traen por oficio parlar y pensar qué dirán. 
que do quier que van siempre van hablando y ra1cmando 
entre sí''· 

Afecto lacrimoso (y no dcma .. iado positivo) evi­
dentemente próximo al "lunático" expuesto por Nas­
<,arre. y por tanto de nuevo aparentemente contrario 
al del Padrenuestro que, por aplicación del "número 
erístico'', ~e <.:antaba también t:on propiedad en se­
gundo modo. Y como abrcviadísimo cierre de este 
~intético re~umcn. citemos al menos, después del 
renacentista Durán. y como segundo testigo de ese 
permanente ethos triste del segundo modo. lo que 
acerca de lo mismo se sigue so<,teniendo en el prc­
cla~icismo -un ~iglo más tarde del barroco Nas­
~arre- al leer la serie de epíteto~ atribuida allí 
curiosamente a "ciertos modcrnof>" ("Primus gravis, 
sccundu~ tri~tis ... " -pag. 86-) del quizáf-. para 
nosotrm. ya tardío Traité théorique et practique du 
plain-clw111 appellé grégorien, escrito por Léonard 
Poisson y editado en París en el año 1750. Por cierto 

1 ~ Scguirno~ en Ja, cita~ de e\le tratado Ja edici<ín moderna 
propuei.ta por la Dra. María Joi.é Vega y publicada en un trabajo 
conjunto de C\ta filóloga. Je María Pilar Barrio~ y quien e~cribe 
e\ta nota. lltulado Domingo ,\,/arco.1 /)1mí11. Comento wl>r<' l.11x 
/Je/la. editado por Ja In~titución Cultural el Brocen,e: Cácere!.. 
1998. El texto aquí l>eleccionado se enCUl'lltra en Ja página 118. 

1 ' Domingo Marco.\ D11rd11. Comento .... op. cil.. pág. 119. 

que es ésta obra una significativa aportación, no 
menos :-.ignificativamcnte elegiua aquí por el erudito 
gregorianista Saulnier1 ~. inserta en un trabajo actual. 
de\taquémoslo también, muy estrechamente vincu­
lado al ya clásico de Jcanneteau 15, autor (fallecido 
en 1992) que póstumamente sigue presente en éste 
incluso con citas literales de sus reflexiones. 

EL SEGUNDO TONO DEL PATER NOSTER: 
TRISTEZA VS. NÚMERO CRÍSTICO 

lmistencia en el etilos triste del segundo modo 
que, a lo largo de las tres centurias que aquí tan sucin­
tamente hemos represcntaJo con Durán, Nassarre y 
Poisson, bien puede considerarse suficiente como 
para, con las precauciones debidas y Ja obligada aco­
gida a las excepciones, proponer que sea ese su ca­
rácter general'"· Y por ello. Jejar clara. al usar tan 
lloroso modo para una oración tan importante y de 
afecto en principio tan distinto como es el Padrenues­
tro. la presunta modificación (más que contradicción, 
en sentido estricto) del etlws modal general, que 

"Dom Daniel Saulnier: Los modos gregorianos. Sole!>mes. 
2001. pág. 21. En e~tc clarificador impreso l>C afirma con ~en­
~ata modc~tia guc "el e.,tudio completo del .. entimicnto modal 
en el canto gregoriano aún e~tá por hacer'" (pág. 2 l ). de manera 
que '>U reflexión l>Obre el etho\ modal "'no se pre-;enta como algo 
Jefinitivo. ~ino que invita má~ bien a prol>eguir la bú~queda"" 
(pag. -16J. E' qui1ás por la ma11,.ada reflexión. a partir del pro­
pio repertorio. que da su~tcnto a eMe trabajo, por lo que Saulníer/ 
Jeanneteau proponen una lectura má~ ~util Jel modo ~egunJo. 
cuya gcneralilada tri~teza es una apreciación "'ju~ta pero incom­
pleta·· (pág. 58). otorgándole en ~u lugar un carácter mixto más 
amplio. donde cabe tanto la tri,teta como la pa1. de manera que 
··et modo \egundo \C no~ pre~enta como el má:- humano·· Cpág. 
59). Aunque e\ta entreme1clada comprcn1.,1ón del modo 1.,egundo 
qu11a1., pudiera C\lar má\ pró\lma a la apropiada para entonar el 
Padrcnuc1.,tro. Jll'lificadamente creemo' que ni el Padre Na,,are, 
ni la mayoría de la tratadí~tica. Jo pudieron entender a~í. Y por 
otro lado. lo importante de la con,1.,icleración que protagonin 
nue,tra rnode,ta colaboracicín no ei. tanto. en definitiva. un ca\o 
y modo concreto ~ino la pregunta ~obre una di~tinta cualifica­
ción general del etlws modal. ba:-ada en la simbología numénca 
y no en e~a '1\ión tradicional donde 'igue firmemente a1.,entada. 
con todu~ \U\ 'abío~ matice~. la expo~ición de Jeanneteau reco­
gida por Saulnier. 

1
' Jcannetcau, lean: Los modo.1 ~regorianos. Hi\lorill 

Aná/isi~ - E.Hética. Abadía de Silo!'I. 1985. 
1~No en vano. y en 'intético re\Umen. "'s.egún la\ denomina­

cione~ de loi. autore., medievale,. el carácter del modo 11 e1., 
tri,tc ... dice el reciente y erudito manual de Juan Cario~ Asen­
sio, El Ca1110 J<l'l'l?oriww. Hi.1toria. /i111rgia.formas ... , Alianza 
Editorial: Madrid, 2003. pág. 327. 
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quizás deberíamos llamar en adelante ·•astro-psico­
sonoro" pue~. en suma. !-le basa tanto en la doctrina 
antropológico-astrolügica de la ciencia grecolatina'' 
como en un cierto p~icologismo musical que. qui­
zás. fue experimentalmente fo1ja<lo, desde el tardío 
medievo hasta el barroco. en la tradición de un am­
plio repertorio compositivo -sacro y profano­
donde reiteradamente se relacionan determinados 
sentido~ ideológico-sentimentales de los textos (o de 

1' Que las relacione~ entre mú,ica y astro., fueron también 
ciencia a<.tronómica bien \e demuestra al ver, en una actual 
e importante antología de texto' para la hi\toria de la ciencia, 
de!>de Copérnico hasta Ein~tein. allí in,eno el famoso Libro V 
del insigne tratado Harmonice~ M1111di. c~crito en latín por Jo­
hannel> Kcpler e impreso en 1619. Un celebrado trabajo donde. 
'in merma alguna de rigor científico. los cálculo~ de lo~ movi­
mientos de lo!> planetas y lai. notas mu"icalei. comparten e'pacio 
y se explican mutuamente (A hombros de gigallfes. Las f:rtmdes 
obrm de laj/.\ica y la a.1trm111111fa. Editorial Crítica: Barcelona, 
2003. pp. 555-6-l2. Edirn)n comentada por Stephen Hawking. 
la edición original inglei.a es de 2002 -siendo de~tacable que 
la traducción ca'>tellana del texto de Kepler ha !\ido reali1ada. 
por vez pnmera. por José Luis Arántegui-). Y no deja de ser 
paradójico que e'a "mú~ica de Ja~ e~fera~". tra' sufrir pro,crip­
ción e inclu\o grotesca parodia por pane de la dencia oficial 
ilustrada. quizás retome ahora nuevo ~entido e impul.,o gracia-. 
a la tan misteriosa corno atractiva hipótesi-. de la última textura 
del uni,er\ocon sus minú\culas "cuerdas vibrante)" ... 

las celcbracione~ que se musícaliLan) con una.., con­
creta!'. modalidadc.., y sus giros mdódico-armónicos 
más característico~. 

Futuro~ investigadores sutile!-. e intérpretes cuida­
dosos1x podr;fo seguir esta pista 1wssarriana para 
buscar y comprobar, al tratar del etlws modal de 
una determinada obra. si éste se aplica en ella si­
guiendo la citada tradición del antes llamado gene­
ral (o "astro-psico-sonoro") o bien obe<lcce a las 
simbologías numéricas -cristiano/trinitaria.ju<laica. 
alquímica, etc.- propias también de esos mismos 
tiempos. 

Con !-.us yuxtapuestas explicaciones aquí refleja­
das. NassatTe nos demuestra que ambas posibilidades 
eran perfectamente compatible'> (aunque nos falte 
aún por aclarar cómo y cuándo podía o debía prevale­
cer una sobre la otra). 

'"Y permítasenos aquí la quizás no tan clara redundancia. 
pues Ja consciente y crítica interpretación musical (como el pro­
ceso i:ream·o en general y las multiph!' aplicacionel> artí!>UCa'> 
de lo "perfonnativo"J es también investigación acreJ11able. si 
bien requiere para ello '11' propio' campo-.. tema' } metodo­
logías: rnmo a la po~tre le sucede a todas las ciencias que van 
más allá <le la reduccioni.,ta 'i'ión "oficial" de una ya anticuada 
modernidad científico-experimental (Cfr. Femando Hernánde1. 
coord.: L11bre blcmc de la recerca a la Facu/tat de Be/le.\ .4rr.s. 
Publicac1on' de la LlniH:r,itat de Barcelona. 1998 ). 


